
Versículos clave de la Biblia 

La Palabra de Dios 

 Salmo 119:11. En mi corazón he guardado Tus dichos, para no pecar contra Ti. 

 Salmo 1:2. En la ley del Señor está su delicia y en su Ley medita de día y de 

noche. 

 Hebreos 4:12a. La palabra de Dios es viva, eficaz y más cortante que toda 

espada de dos filos. 

 Romanos 10:17. La fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 

 Mateo 4:4. Escrito está: «No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios». 

 2 Timoteo 2:15. Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como 

obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la Palabra de verdad. 

 2 Timoteo 3:16. Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia. 

 Mateo 24:35. El cielo y la tierra pasarán, pero Mis palabras no pasarán. 

 Juan 8:31b,32. Si vosotros permaneciereis en Mi palabra, seréis verdaderamente 

Mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

Amor de Dios/ Salvación 

 Romanos 8:38-39. (38) Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 

ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, (39) ni 

lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 

de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

 Juan 3:16. De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. 

 Efesios 2:8-9. Por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 

pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. 

 Romanos 10:4. El fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. 

 Juan 11:25–26a. (25) Le dijo Jesús: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree 

en Mí, aunque esté muerto, vivirá. (26) Y todo aquel que vive y cree en Mí, no 

morirá eternamente». 

 



 

El Espíritu Santo 

 Hechos 1:8a. Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y me seréis testigos. 

 Juan 14:26. El Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en Mi 

nombre, Él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que Yo os he 

dicho. 

 Juan 15:26. Cuando venga el Consolador, a quien Yo os enviaré del Padre, el 

Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, Él dará testimonio acerca de Mí. 

 Gálatas 5:22-23a (NVI). El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, 

amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. 

 Hechos 2:17. En los postreros días, dice Dios, derramaré de Mi Espíritu sobre 

toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán 

visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños. 

Oración y Alabanza 

 Mateo 7:7-8. Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 

Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 

abrirá. 

 Juan 14:14. Todo lo que pidiereis en Mi nombre, Yo lo haré. 

 Salmo 34:1. Bendeciré al Señor en todo tiempo; Su alabanza estará de continuo 

en mi boca. 

 Salmo 100:4. Entrad por Sus puertas con acción de gracias, por Sus atrios con 

alabanza; alabadle, bendecid Su nombre. 

 1 Tesalonicenses 5:17. Orad sin cesar. 

Comunicación con Dios 

 Proverbios 3:5-6. (5) Fíate del Señor de todo tu corazón, y no te apoyes en tu 

propia prudencia. (6) Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus 

veredas.  

 Mateo 7:20. Así que, por sus frutos los conoceréis. 

 1 Juan 4:1. Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son 

de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 

 Salmo 119:105. Lámpara es a mis pies Tu Palabra, y lumbrera a mi camino. 



Amor 

 Juan 15:12. Este es Mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como Yo os he 

amado. 

 Mateo 7:12. Todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, 

así también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas. 

 1 Juan 4:7. Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo 

aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. 

 Mateo 22:37-40. (37) Jesús le dijo: «“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente”. (38) Este es el primero y 

grande mandamiento. (39) Y el segundo es semejante: “Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo”. (40) De estos dos mandamientos depende toda la ley y los 

profetas». 

Testificación 

 Marcos 16:15. Les dijo: «Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 

criatura». 

 2 Timoteo 4:2a. Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de 

tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. 

 Juan 12:32. (Jesús dijo:) Y Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a Mí 

mismo. 

 Proverbios 11:30. El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es 

sabio. 

 Mateo 4:19. Les dijo: «Venid en pos de Mí, y os haré pescadores de hombres». 

 Daniel 12:3. Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; 

y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua 

eternidad. 

Superando problemas 

 Hebreos 12:1b. Despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y 

corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante. 

 Salmo 55:22a. Echa sobre el Señor tu carga, y Él te sustentará; no dejará para 

siempre caído al justo. 

 Isaías 40:31. Los que esperan al Señor tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas 

como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán. 



 Romanos 8:28. Sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan 

a bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 

 1 Corintios 10:13. No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; 

pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, 

sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis 

soportar. 

 2 Corintios 1:4. El cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que 

podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, 

por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios. 

Servir a Dios 

 Colosenses 3:2. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 

 Mateo 6:20–21. (20) Haceos tesoros en el Cielo, donde ni la polilla ni el orín 

corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. (21) Porque donde esté 

vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

 Filipenses 3:13-14. Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 

pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 

extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo 

llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

 Mateo 6:10. Venga Tu Reino. Hágase Tu voluntad, así en la tierra como en el 

Cielo 

 Salmo 143:10. Enséñame a hacer Tu voluntad, porque Tú eres mi Dios; Tu buen 

espíritu me guíe a tierra de rectitud. 

 Juan 13:17. Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis. 

 Juan 15:14. Vosotros sois Mis amigos, si hacéis lo que Yo os mando. 

 


